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ISAÍAS  PLECI
1908-1979
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Muchas veces nos dijo Pleci que cuan-do tomó contacto con el gran ajedrez no sabía nada de teoría. Y era cierto. Pero además nunca practicó el juego posi-cional, con lo que daba un apreciable handicap. ¿A qué se debió entonces la buena estrella que le acompañó espe-cialmente en los equipos representati-vos del país en varias Olimpíadas?

Comenzaré por decir que contrariamen-te a la imagen que se tiene de Pleci en el sentido que era un jugador de ataque –se le apodaba “el tanque”- la observa-ción de las partidas que jugó en las referidas Olimpíadas lo muestran de otro modo: cauteloso en las aperturas, falto de iniciativa, a veces quedando inferior por su falencia técnica y ajedre-cística. 

¿Dónde radicaba entonces su fuerza? En los finales. Allí y en ese pasaje al final que llamamos pre-final, compen-saba las otras fases del juego. Tenía un olfato especial para saber cuándo y cómo simplificar una posición, y sus rivales deben haberse sorprendido muchas veces cuando el “temible atacante” aceptaba la simplificación y se imponía en finales aparentemente parejos. Otras veces ganaba de contra-golpe: viendo su escaso accionar los rivales se envalentonaban y salían a la descubierta.

Podría alegarse que él ocupaba el tablero más fácil, que era el cuarto (antes había más diferencia entre el 1º y el 4º tablero mientras ahora son más homogéneos). Pero a este respecto hay una interesante anécdota. En Varsovia 1935, Pleci en el 4to. tablero comenzó flojo. Grau, el capitán, decidió entonces ponerlo de primer tablero (se había ido sin suplentes), ya que en ese entonces el reglamento permitía variaciones en el orden de los tableros. El motivo era obvio: si lo más probable es que se perdiese en el primer tablero, mande-mos al 4º a uno fuerte para que haga puntos. La sorpresa fue que los puntos empezó a hacerlos Pleci en el primer tablero, donde derrotó a conocidos maestros.

Isaías Pleci ha pasado a la historia como un jugador de ataque, arriesgado, brillante. Yo no lo veo así. La partida Pleci-Enzelins del match Argentina-Letonia, Buenos Aires 1939, que dio la vuelta al mundo, es una excepción dentro de lo que este maestro ha pro-ducido. “Tanque” sí porque ganaba, pero no por la forma en que lo lograba. 

Sus primeros pasos los da en el Círculo de Ajedrez de Vélez Sársfield, pero poco después lo vemos representar al Club Jaque Mate. Participa en los torneos de ascenso de la FADA y en 1928 gana el ascenso al entonces Torneo Mayor y luego el propio Torneo Mayor. En el correspondiente match por el título pierde con Roberto Grau por 4 a 0. Al año siguiente vuelve a ganar el Torneo Mayor y vence, esta vez sí, a Grau por 4 a 2. En su carácter de Campeón Argentino es invitado a participar en el torneo internacional de Lieja (Bélgica) de 1930. Una serie de circunstancias, a la que no es ajena la fuerza de sus rivales, hace que ésta su primera confrontación con el ajedrez magistral sea la peor de su carrera: sale último.

Defiende con éxito su título frente a Fenoglio, pero luego es vencido en dos matches por Jacobo Bolbochán, que se había esforzado por asimilar el juego posicional. Vuelve a Europa en 1935 como integrante de la representación nacional a la Olimpíada de Varsovia. Lo repetirá en 1937 en Estocolmo y asi-mismo integra el equipo en Buenos Aires 1939. En estas dos últimas olim-píadas  recibe el premio al mejor 4º tablero. Debemos mencionar también su victoria en el Torneo Internacional de Mar del Plata 1936.

Isaías Pleci se acercó al Círculo de Ajedrez de Villa del Parque cuando éste, en su deambular por el barrio, recaló en la calle San Blas Nº 3425, a media cuadra de la casa del maestro, ubicada en Enrique de Vedia 1877-PB-“A”. Venía con frecuencia y creemos que se sentía a gusto. Le agradaba aconsejar a los jóvenes y lo hacía en un tono que a veces podía interpretarse como de suficiencia, pero que en realidad disimulaba un carácter afable, bondadoso. 

Uno de los socios me contó su última visita al club. Al día siguiente debía internarse para ser intervenido del mal que le aquejaba. Tendría la sospecha que era incurable. Recorrió lentamente las habitaciones, contemplando las mesas, las paredes, sus cuadros, con una mirada perdida. Y salió sin hablar con nadie…

OLIMPIADA DE VARSOVIA 1935

Match Austria - Argentina

Blancas:                           Eliskases, E.

Negras :                             Pleci, Isaías
1.d4 e6 2.c4 Cf6 3.Cc3 Ab4 4.a3 Axc3+ 5.bxc3 Ce4 6.Dc2 f5 Esta línea se practicó varias veces durante uno de los matches Botvinnik – Tahl por el Campeonato Mundial. 7.Ch3 Esta salida permite a las blancas expulsar enseguida al molesto caballo; pero la pieza blanca no encontrará adecuada ubicación. 7…b6 8.f3 Cf6 Claro que no 8…Dh4+ por 9.g3 Cxg3 10.Ag5. 9.e3  0–0 10.Ad3 De7 11.0–0 d6 12.Cf2 c5 ! La jugada que deja definitivamente débil al peón blanco de c4. 13.e4 ? Resulta sorprendente que Eliskases se apresure con esta jugada, que debió prepararse con Te1 o eventualmente con Ab2. 13…Cc6 ! Las blancas tienen ya dificultades. Y como Ae3 resulta muy pasivo, eligen una línea que las deja en inferio-ridad. 14.exf5 exf5 15.dxc5 dxc5 16.Axf5 Axf5 17.Dxf5 Df7 Las negras no tienen dificultad en reconquistar el peón, y quedan con mejor estructura de peones. 18.Ag5 Dxc4 19.Tae1 h6 20.Axf6 Txf6 21.Dc2 Te6 22.Txe6 Dxe6 23.Ce4 Td8 24.Td1 Txd1+ 25.Dxd1 Ce5 Pleci ha promovido una simplificación general confiando en su pericia para los finales.   26.Dd8+ Rh7 27.Dc7 a5 28.a4 Cd3 29.h4 Cb2 30.Dd8 Eliskases debe recurrir a jugadas de artificio para defender sus débiles peones del flanco dama. Si ahora 30…Cxa4 31.Dd3 ! …c4 ! 31.Dd2 Cd3 ! Tampoco ahora se podía tomar el peón por 32.Dc2. 32.De3 Dc6 33.g4 Dxa4 34.g5 Dd1+ 35.Rg2 Ce1+ 36.Rg3… Eliskases amenaza perpetuo en base a Cf6+pero36…Dxf3+ !37.Dxf3 Cxf3 38.Rxf3 a4 39.gxh6 a3 ! 0–1
LA INMORTAL

Con el nombre de “La Inmortal Argentina” se conoció la partida que Isaías Pleci le ganó en forma brillante al representante de Letonia en el Torneo de las Naciones de 1939. Recordamos que Pleci obtuvo el mejor promedio del torneo como quinto tablero ganando 9, entablando 1 y perdiendo solamente 3 partidas.
A continuación, la partida con los comentarios del Mto. Guillermo Piuggros tomados del libro del Torneo:
Blancas:                             Pleci, Isaías 

Negras:                              Endzelins, L 

Torneo de las Naciones, Bs. Aires, 1939

[C07]
1.e4 e6 2.d4 d5 3.Cd2 …

Movida puesta en boga en este torneo.

3…. c5 4.Cgf3 dxe4 
Resta oportunidades inmediatas a las blancas “c4” en la 4ta. movida de las negras, como jugó Stahlberg frente a Keres. La maniobra que efectúan las negras en la presente partida, da la sensación a primera vista de que les permitiera equilibrar el juego o en el peor de los casos brindar una pequeña ventaja a las blancas, y esto es falso. La rapidez con que intervienen las blancas en la lucha, permite al jugador argentino hacer gala de sus condiciones de gran combinador y legar al ajedrez magistral de una verdadera joya que, sin pecar de exagerados, podríamos poner a la altura de las grandes “partidas inmortales”.
5.Cxe4 Cd7 6.dxc5 Cxc5 7.Dxd8+ Rxd8 
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Si damos un vistazo rápido a la posición que se presenta, creemos estar en presencia de una partida sosa y sin posibilidades inmediatas para las blancas. Resumiríamos nuestra impresión así: una pieza más en juego de parte de las blancas, y la posibilidad del enroque (no habiendo damas es ventaja mínima casi siempre). En cambio, observamos que las piezas negras están en condiciones de desarrollarse normalmente, y que éstas poseen el único peón que controla el centro. Un análisis más profundo nos haría sospechar la posibilidad de un desarrollo rápido de los dos alfiles blancos por vía b5 y g5, pero nada nos haría entrever la existencia de jugadas admirables y brillantes como las que se han presentado en el transcurso de esta memorable partida.
8.Ag5+ f6 
Las negras no tienen a su disposición otra jugada mejor.
9.0-0-0+ Re8 10.Ab5+ Rf7 
Por fin el rey negro ha encontrado una casilla donde refugiarse, pero las blancas, que han previsto la actuación de sus piezas sobre él, dan a la partida la jerarquía de inmortal con la movida:
11.Td8 !! Ae7
Dos piezas blancas están en condiciones de ser capturadas; no obstante, las negras deben abstenerse de ello, pues si 11…. fxg seguiría 12.Ce5+ Re7 13.Te8++. Asimismo, si 11….Cxe4 12.Ce5+ fxe 13.Ae8++ o 12.Ce5+ Re7 13.Te8+ Rd6 14.Cf7+ Rc5 15.Cxh8 Rxb5 16.Txf8 quedando las blancas con calidda de ventaja y amenazas terribles con la torre en la octava fila.
12.Ce5+ fxe5 13.Cd6+ ….
Es visible que si 13….Axd6 14.Ae8+ Rf8 15.Ah5++
13…. Rg6 14.Axe7 Cxe7 15.Txh8 a6 16.Ae2 e4 17.f4 
A pesar de quela lucha está inclinada a favor de las blancas por la ventaja de material (calidad) y la doble presión del C y la T blancas sobre el A dama negro, se suceden todavía jugadas precisas de parte de Pleci que abrevian la partida y le dan una hermosa terminación.
17…. b5 18.Te8 Rf6 19.Tf8+ ….

La torre se ubicó en la columna ”f” con ganancia de un tiempo.
19…. Rg6 20.h4 Ab7 21.h5+ 1-0
A 21…. Rh6 seguía 22.Cf7 mate.

Es dable observar que esta partida es un ejemplo típico del factor “tiempo” en ajedrez. Las blancas han puesto en juego, con la sola excepción de la torre rey, a todas sus piezas, las que han intervenido en el combate. En cambio, las negras han actuado en toda la partida con una falta bsoluta de desarrollo, siendo una etapa interesante de ver la que se presenta en la jugada 11 de las blancas, pues éstas disponen de las cinco piezas menores que desempeñan un papel, cada una de ellas, en los distintos mates. Esta era la posición final de la partida:
SEMBLANZA DE 

ISAÍAS PLECI
Por P. Alles Monasterio

Allá por los buenos tiempos en que los diagramas aparecían con frecuencia en casi todos los diarios de nuestra urbe, Isaías Pleci, un pelirrojo pecoso que cursaba los años del Colegio Nacional, se quedó mirando el mosaico que rompía el tono gris de un periódico llegado a sus manos. La curiosidad aguijoneó sus recuerdos de jugador de damas. ¿Cómo se moverían esas cabezas de caballos y esas torres? Le habían dicho que era una cosa muy difícil y de personas muy inteligentes, que se pasaban horas enteras en una inmovilidad irritante. 

Otro día vio sobre las pantallas de hierro  que la Municipalidad tenía junto a los cordones de las aceras, para fijar la propaganda cartelera, un gran marbete con letras góticas donde se anunciaba  por toda la ciudad que el Club Argentino de Ajedrez, por intermedio de sus jugadores más calificados , iba a dar simultáneas  públicas y conferencias sobre el juego-ciencia. Era una nueva redada tendida por el presidente don Eduardo Livingston, en la que cayeron, junto con Pleci, tantos y tantos ajedrecistas que ahora recuerdan con nostalgia aquellas noches. La primera conferencia a que asistió la daría el doctor Subirá del Río, que apareció en el otro extremo del patio, junto al tablero mural, por encima de numerosas cabezas ansiosas de oirle, que se movieron  buscando su mejor punto de mira. Allí mismo aprendió los movimientos de todas las piezas, menos los saltos de caballo, que le parecieron absurdos e inexplicables. Cuando llegó el momento de tirar las suertes para los que iban a jugar simultáneas , le tocó una papeleta  y corrió a ubicarse  buscando uno de los tableros más lindos. Iba a conducirlas Carlos M. Portela, un campeón que, en cuando lo tuvo enfrente, lo semblanteó como si fuera a dibujarlo, terminando su inspección capital con una sonrisa que él se vió obligado a devolver. Hizo la jugada y pasó. De pronto, cuando menos se lo esperaba, lo vió aparecer nuevamente delante de él y, por hacer algo, todos hacían lo mismo, saltó con un caballo.  -¿De dónde sacó ese golpe? –le dijo Portela- ¿No sabe, mi amigo, que los caballos saltan cambiando de color, acaso porque tienen vergüenza? Aquel error bochornoso marcó el comienzo de una afición que buscó todas las ocasiones de practicar y al poco tiempo se le ve inscripto entre los jugadores  que van a competir  en el torneo interno de tercera categoría del Círculo de Ajedrez de Vélez Sarsfield, a donde se trasladaba desde Avellaneda, clasificándose para representar a la entidad, junto con Eduardo Magee en el torneo de tercera de la F.A.D.A.  Luego juega en el campeonato de Avellaneda y en 1927 sale campeón del Centro Ajedrecista de Lanús. 

Conoce a un mutilado de la primera guerra mundial, llamado Tauber, y de él recibe las lecciones iniciales de estrategia ajedrecística, jugando mano a mano con él, después de dos años de práctica. Frecuenta las ruedas más fuertes, que por aquel entonces se daban cita por las tardes en los “36 billares” de la Avenida de Mayo, donde alterna con Fenoglio, Falcón, Jacobo Bolbochán, Iliesco, De Berois, Holtey y otros más. En 1928 juega y gana el torneo de selección de primera categoría de la F.A.D.A. y pasa al Torneo Mayor patrocinado por el Club de Ajedrez Jaque Mate, cuyo presidente, don Enrique Alegría, ha sabido atraerlo  hacia su entidad. 

Incorporado a la categoría superior, se afirma definitivamente  ganando el certamen de 1928 delante de Carlos h. Maderna. Desafía al campeón, que era Roberto Grau, y pierde por 4 a 0. Al año siguiente vuelve a insistir con el Torneo Mayor y vuelve a ganarlo, con tres puntos delante de Julio A. Lynch, y desafía otra vez a Grau a quien supera por 4 a 2. El jugador de café ha aprendido las lecciones del maestro. La experiencia triunfa sobre la escolástica; el trato diario con la práctica, sobre el diario aderezo de comentarios. Un nuevo espíritu de lucha , animado por frescas ráfagas de aire renovado, barre el polvo del tablero patrio. Y así se incorpora al aterno movimiento de las generaciones la que tiene a Isaías Pleci, el audaz, por caudillo, siguiéndole Jacobo Bolbochán, Fenoglio, Iliesco, Falcón, Holtey y los que por el camino quedaron o prefirieron seguir jugando todos los días su partidita en los 36 billares.

En 1930 el Club de Ajedrez Jaque Mate consigue que la F.A.D.A. envíe al torneo internacional de Lieja a su representante. Aquello es otro ajedrez. Pero queda una experiencia nueva para el táctico, que termina por respetar la estrategia superior de los jugadores internacionales. Vuelve al país y ahora tiene que poner en juego su título frente a Virgilio Fenoglio , que ha ganado el Torneo Mayor, y le toca imponerse. Detrás de Fenoglio viene Bolbocán, que le gana dos matches seguidos por el campeonato, y comprueba sorprendido que su contrario plantea y desarrolla como los mejores maestros que enfrentara en Lieja. En 1935 le corresponde integrar el equipo que representará a la F.A.D.A. en la disputa de la Copa Hamilton-Russell, en Varsovia, y resulta uno de los mejores “scorers” ganándole las partidas individuales a Eliskases y a Najdorf. Juega el Torneo Internacional de Mar del Plata 1936 y lo gana. Un año después se disputa en Estocolmo el mismo trofeo y recibe una nueva distinción al mejor puntaje en su tablero. Se juega el Torneo de las Naciones en Buenos Aires (1939) y en el quinto tablero hace el mejor puntaje con 73% delante de F.Zita designado para jugar ese año el torneo magistral de Mar del Plata.

Después del certamen vuelve a su tarea como encargado de una zona en una importante firma comercial y se encuentra con el estoniano Hilmar Raud  en Sierras Bayas y supera al gran conocedor en una partida con reloj. 

Durante un nuevo período de diez años lo vemos un tanto alejado del juego de torneos, dedicado a sus ocupaciones, pero en este y en aquel lugar, a donde llegue, juega simultáneas propulsando el ajedrez del interior . En Tandil le gusta jugar con Rubén Shocron, cuyas condiciones sobresalientes le atraen, recordando los tiempos en que como profesor del Club Atlético San Lorenzo de Almagro, substituyendo a  Damián M. Reca, descubrió a Luis Marini, hoy en la categoría superior. 

Pleci ha sido uno de los primeros maestros que ha dado lecciones por radio y ha hecho comentarios de partidas y matches en Radio Prieto, Radio Argentina y Radio Municipal, además de actuar como cronista de ajedrez en el periodismo, profesor de ajedrez en el Centro Asturiano y animador de las salas  de los 36 Billares que estuvieron  en la calle Corrientes, antes de su ensanche, y en el Richmond de la calle Suipacha. Esta es, a grandes rasgos, una semblanza  de una inquieta y lograda vocación ajedrecística.  

……………………………………………..........

(Nota de  P. Alles Monasterio, publicada por la revista Ajedrez de la  F.A.D.A  en 1950) .

¿ALEKHINE ANTISEMITA?
Por Marcelo De Biase

Hace unas pocas semanas pude reencontrarme con los amigos del club, gracias al semanario “Nuestro Círculo” que don Pagura dirige tan eficazmente como en mis tiempos de socio de Villa del Parque en Navarro y Artigas. 

Justamente un artículo de N.C. Nº 66, réplica de Leonardo Lipiniks Hasenfuss a la nota de Gustavo Perednik (N.C. Nº 61) llamó mi atención, lo suficiente para permitirme acercar un breve comentario, sobre todo ante la ausencia de respuestas a esa réplica. 

Alekhine abjuró, después de la guerra, de los artículos del “Pariser Zeitung” (el diario nazi publicado en el París ocupado), diciendo que “no hay en esos artículos una sola palabra mía". Para varios biógrafos de Alekhine, esos artículos contenían ideas expresadas anteriormente por el campeón del mundo. Ricardo Calvo asegura que el responsable era Alfred Brinckmann, referente del ajedrez en el régimen nazi, conocido de Alekhine. Cita una partida de 1921 como prueba de ese conocimiento, añadiendo otro dato: participó, vistiendo su uniforme nazi, en el torneo de Madrid de 1943. Para otras fuentes, luego de la muerte de la viuda de Alekhine, fueron encontrados los borradores de los artículos escritos de puño y letra por el propio Alexander Alekhine. 
(Fuentes: www.arbitrosdeajedrez.com; www.davidllada.com. )
Queda claro que Alekhine fue un grande del ajedrez. De eso no hay dudas. Pero eso queda circunscripto a las 64 casillas del tablero. La genialidad en un campo no otorga inmunidad absoluta para excusar actitudes injustificables. La crítica discute la autoría de esos artículos o la suposición de que Alekhine colaborara con la propaganda nazi para proteger a su familia. Pero lo que nadie discute es que esos artículos (que para Lipiniks Hasenfuss son un ensayo sobre “estilos de jugar al ajedrez”) son antisemitas. Hay que ser claros en esto: millones de personas murieron por culpa de esa peculiar forma de estupidez que es el racismo. 

No hay ninguna necesidad de que aparezca un jugador de ataque y judío, como Mikhail Tal, para descalificar los párrafos que transcribe Perednik. Ya en 1940 se podía identificar el lenguaje del racismo impregnando esos escritos: la imposición de una propiedad negativa a un grupo que se impone a todos sus individuos como una maldición genética; la superioridad de una raza sobre otra; la altivez de un comportamiento varonil ante el cálculo rastrero de una comunidad que acecha, especulando con el momento certero de dar la puñalada trapera. Toda la paranoia racista de esos años. ¿Qué más necesita Lipiniks Hasenfuss para censurar, sin condicionales, ese ensayo atribuido a Alekhine? 

Valoremos a Alekhine por su habilidad como jugador y difundamos esa capacidad en estas páginas, que es el lugar propicio, por ser un espacio de ajedrez. Como lo hace Barenboim con Wagner, ubicándolo en el lugar que debe estar: en una sala musical. Entendiendo la complejidad del ser humano, que puede llegar a las alturas más sublimes y a las hoyas más obscuras. Pero eso sí, sin olvidarnos que supieron cultivar esa variedad amarga del odio, sin disculparlos y sin disimular lo que hicieron. 

Es el único modo de no repetir otros eventuales Holocaustos que pudieran acecharnos en el futuro. 

NUESTRO CÍRCULO
Website:

http://ar.geocities.com/nuestrocirculo

Director: Roberto Pagura
Distribuye: Nicolás Britos

Internet: Victor Francia

ropagura@ciudad.com.ar
(54-11) 4958-5808
Buenos Aires, Argentina
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